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    Para todo aquel que se equivocó al pensar




    que el mundo no era para él.


  




  

     




     




     




     




    ~Parte I~


  




  

     




     




     




     




    
~ Capítulo 1 ~





    El arcoíris




     




     




    Las gotas de lluvia acariciaban las calles de Madrid y Besay posaba sus ojos verde aceituna en la ventana, sumido en una nostalgia tan álgida y húmeda como el clima que invadía el barrio de Canillejas aquella tarde de febrero. (Su madre solía decir que Besay era tan sensible que podría sentir los cambios del tiempo desde un cuarto sin ventanas.)




    En la acera de enfrente, una pareja se besaba bajo un paraguas multicolor. Ni él ni ella eran demasiado atractivos, pero Besay los observaba con la mezcla de ternura y celos con que todo soltero que desearía no serlo contempla a quienes intercambian muestras de cariño en su presencia. Y, en su mente, eran las personas más afortunadas del mundo.




    Tras el largo —larguísimo— beso, Besay fue testigo de la insistencia de ella por cederle el paraguas a él, cuyo interior parecía balancearse entre la posibilidad de resguardarse ante el cada vez más insistente aguacero y la idea de dejarse subyugar por un objeto tan poco masculino. Al final este cambió de manos y, tras una última carantoña, ella se adentró en el portal y él siguió su camino, inmune a la borrasca gracias al alegre paraguas de colores.




    Rojo, naranja, amarillo, verde, azul y morado. La gama tonal del estandarte LGTB. «Es curioso que nuestra bandera tenga un diseño tan poco original», pensó Besay mientras se alejaba de la ventana. Prometiéndose a sí mismo investigar más acerca del origen de aquel símbolo —algo que, a día de hoy, aún no ha hecho—, el joven cogió un libro de la mesa y se dejó caer en el sofá del salón para sumirse en la lectura.




    El atronador son de las gotas de lluvia atentaba contra el silencio imperante, pero Besay lo encontraba relajante. Los días lluviosos instaban a leer; especialmente si el frío exigía hacer uso de una manta que ayudara a aislarse de él.




    Pocas veces encontraba Besay un momento de tranquilidad como aquel. Muy pocas. En general, la casa estaba dominada por los vitales gritos de sus hermanas pequeñas y las ajetreadas actividades de sus padres. Cuando su padre no estaba taladrando y su madre pasando la aspiradora, lo más probable era que su madre estuviese taladrando y su padre pasando la aspiradora. Al menos, así lo veía Besay, quien consideraba que el silencio era un bien terriblemente infravalorado.




    Pero, aquella encapotada tarde, su familia —que se había fiado de la errada previsión del tiempo— estaba en el zoológico y él tenía toda la casa para sí. Se sumergió entonces en su libro favorito, La delicadeza, de David Foenkinos, o, mejor dicho La délicatesse, ya que esta vez Besay se había propuesto leerlo en la lengua original pese a su mejorable conocimiento del francés. Algunos detalles se le escapaban, pero le gustaba sentir que escuchaba la voz del poético autor; la trama era lo de menos.




    Por supuesto, el timbre no tardó en sonar. «Ojalá hubiera una forma de desconectarlo también», pensó Besay, quien, como prevención ante posibles llamadas de primos desconocidos y tías lejanas (especialmente propensas estas últimas a llamar a horas inapropiadas), había descolgado el teléfono en cuanto sus padres y hermanas habían salido por la puerta.




    Con sumo cuidado, Besay colocó un señalador entre las aromáticas páginas de la novela y dejó esta sobre la mesa, bien alineada con sus esquinados bordes. Dando un fuerte suspiro, se levantó del sofá y se dirigió a la puerta. ¿Quién sería? La mayoría de las personas —fueran visitas esperadas o inesperadas, deseadas o indeseadas— llamaban al telefonillo primero…




    Besay nunca fisgaba por la mirilla. Tenía la extraña sensación de que alguien le clavaría una aguja en el ojo a través de ella si lo hacía. Y, claro, si se quedaba ciego no podría leer más; ¿qué gracia tendría la vida entonces? No, lo mejor era tomar precauciones y evitar las mirillas y otros elementos nebulosos de la vida cotidiana (las cuchillas de afeitar y los lápices de ojos también le inspiraban desconfianza).




    Al abrir la puerta de la entrada, se encontró con Guille. Empapado y sudoroso. Tan irresistible como siempre. Maldito Guille.




    —¡Guille! —exclamó el sorprendido Besay.




    —¿Qué tal? —respondió él con serenidad.




    —Pues… Bien, ¿qué haces aquí? ¿Ha pasado algo?




    —El portero me dejó entrar… Ya se sabe mi nombre.




    —Pues a ver si llega el día en que el tuyo se sepa el mío…




    —¡Venga! No seas así… Ya sabes que mi casa no es un buen lugar para… hablar. Déjame pasar, estoy helado.




    Besay se echó a un lado, aún sosteniendo la puerta, para dejar paso a su amigo.




    —¿No se te ocurrió coger un paraguas?




    —Claro, porque hacer footing con paraguas es tan cómodo… —ironizó Guille—. De todos modos, pensé que sólo caerían unas gotas… ¿Podemos hablar?




    —Claro —contestó Besay, quien, captando el serio tono de su amigo, prescindió del sarcasmo: «ya estamos hablando»—. ¿Qué pasa?




    Guille se quitó la sudadera mojada y permaneció de pie sin saber si adentrarse en el salón o dirigirse hacia el cuarto de Besay.




    —Tenemos la casa para nosotros; se han ido todos al zoo —afirmó Besay leyendo sus pensamientos y acentuando el "nosotros" con un ligero resquemor. «Interrumpir a alguien mientras lee debería ser delito», pensó.




    —¿Y no has querido acompañarlos? —preguntó Guille, aunque ya se imaginaba la respuesta.




    —¿A la cárcel de los animales? No, gracias… ¿Sabes que el otro día murió una jirafa en un accidente de coche? La mera noticia es absurda. Y lo peor eran los titulares: muere jirafa que se dirigía al… ¡Ni que estuviera de vacaciones! A veces la prensa me pone de los nervios.




    Guille se rio entre dientes. Besay hizo una mueca: sabía que, por algún motivo, a su amigo le gustaba verle enervarse.




    —Bueno, quita esa cara de tonto y dime qué pasa —exigió Besay—. No creo que hayas venido a hablar de animales…




    —En realidad el okapi me parece un cuadrúpedo muy interesante… —comentó Guille, obligando a su amigo a lanzarle una mirada inquisitiva:




    —¡Guille! ¿Qué diablos pasa?




    Él se rio nerviosamente y se sentó en el sofá, justo donde Besay había estado tumbado con anterioridad. Besay tomó asiento en un sillón.




    —Pues… Estaba corriendo bajo la lluvia con la música del mp3 y saltó la canción de The Corrs que me recomendaste, la de So Young. Y de pronto, no sé, sentí una gran vitalidad. Como si el mundo fuera mío. No sé cómo explicarlo…, pero pensé: ¿de verdad quiero vivir así?




    Besay escuchaba en silencio, consciente de que una palabra inadecuada podía poner fin a uno de los pocos momentos en que su amigo decidía compartir sus sentimientos.




    —He estado pensando que, ya que mi padre está en Chile, podría aprovechar para ir poco a poco… Uno por uno, quiero decir… —siguió Guille nervioso—. Estoy harto de esconderme, de sentir que oculto algo…




    Besay miró a su amigo de forma indagadora. Quizá era el momento de darle un ligero empujón.




    —¿Hablas de…?




    —Sí, voy a decirle a mi madre que soy gay. No pienso volver a esconder lo que soy.




    Besay se quedó callado sin saber qué decir, algo que no pasó desapercibido:




    —¿No vas a decir nada? —dijo Guille.




    —Eh… Sí —contestó Besay dubitativo—. Es sólo que estoy sorprendido. Como siempre decías que tu vida no era asunto de nadie…




    —Y lo sigo diciendo. Pero no puedo evitar sentirme incómodo cada vez que sale el tema de las chicas en casa. Y ya estoy harto de poner la sonrisita falsa cuando mi tío me llama "Casanova rompecorazones" y cosas así…




    —Pues tampoco anda muy desencaminado tu tío… —murmuró Besay.




    Guille hizo una mueca, pero ignoró el comentario:




    —Que el pesado de mi tío diga lo que quiera, pero yo ya estoy harto de fingir. Me hace sentir ridículo. Prefiero decirlo y que cada uno se lo tome como quiera.




    —¿Y tu padre…?




    —Bueno… Hasta que vuelva de Chile no veo necesidad de decirle nada… Además, será más fácil empezar con mi madre, creo…




    —Ya… Puede ser; quizá se ablande ahora que tu padre no está…




    —¿Ablandarse, mi madre? Parece que no la conozcas…




    —No, si la conozco perfectamente. Sólo intentaba ser positivo… Pero supongo que es mejor ser realistas… Por cierto, ¿qué tal le va a tu padre en Chile? —preguntó Besay, aparentemente cambiando de tema.




    Guille puso los ojos en blanco; Besay sabía que no era un asunto sobre el que su amigo disfrutara hablando, pero consideraba que era inevitable sacarlo a relucir de vez en cuando. El padre de Guille trabajaba en una constructora, con lo que, desde el comienzo de la crisis, se había visto obligado a pasar largas temporadas en el extranjero. Pero esta era la primera vez que se marchaba a un lugar tan lejano y, aunque el chico se empeñase en negarlo, Besay sabía que su ausencia le afectaba.




    —Ni idea —contestó finalmente Guille con artificial desinterés—. La verdad es que no hablamos demasiado con él cuando está fuera… Aunque tampoco es que lo hagamos mucho más cuando está en casa… Apenas se le distingue de cualquiera de los muebles.




    Besay hizo un amago de sonrisa, aunque en realidad sentía tristeza por la falta de comunicación entre Guille y sus padres. Él a veces se cansaba de sus familiares, por supuesto, pero sabía que podía contar con ellos para cualquier cosa. Y además los quería; los quería mucho. ¿Qué sentía Guille realmente por sus padres? ¿Amor, cariño, mera costumbre…?; cada vez que oía a su amigo hablar de ellos, Besay se hacía la misma pregunta… Pero ese era uno de los pocos temas que no se atrevía a tratar con él.




    —Ya veo —se limitó a contestar—. Bueno, volviendo a lo otro… Ya sabes que yo siempre te animé a decirlo… Hace que todo sea más fácil, más relajado… Pero cada situación es diferente. Depende de ti… Ya que has esperado tanto, no te precipites ahora…




    De pronto sonó el teléfono de Guille. Para variar. Sonaba tan a menudo que Besay terminaba odiando todas las melodías que su amigo se ponía en el móvil. Este era el turno de El vals del obrero, de Ska-P. Por suerte para él, sus gustos musicales eran tan distintos que los ruidosos tonos de Guille no le hacían cansarse de canciones que realmente le gustasen.




    —Perdona —se disculpó el chico mientras descolgaba el teléfono—. ¡Hola…! Ya, es que… he estado liado…




    «Guille siempre está liado», pensó Besay, «sobre todo para las personas con las que no quiere hablar». Mientras Guille conversaba por teléfono, Besay se acercó a la ventana y la abrió de par en par, dejando entrar una refrescante brisa. La lluvia había amainado y un pequeño arcoíris se formaba poco a poco en el cielo, surgiendo con timidez entre los frondosos árboles y los cuadriculados edificios.




    Asomado a la ventana, Besay empezó a recordar el momento en que, recién alcanzada la mayoría de edad, les dijo a sus padres que era homosexual. Habían pasado tres años desde entonces; pero parecía ayer… Y, a la vez, parecía que había transcurrido una eternidad. «Siempre sucede lo mismo con los recuerdos realmente importantes», pensó mientras se dejaba embriagar por el húmedo aroma que había sembrado el aguacero.




    Los padres de Besay tenían una mentalidad bastante abierta, pero no por ello había carecido él de temores a la hora de confesarles su homosexualidad. A fin de cuentas, era el primogénito y el único varón. La responsabilidad era mayor. La vergüenza era mayor.




    Pero todos sus miedos habían resultado ser infundados. Sus padres respondieron con sorpresa, pero se mostraron más preocupados por el hecho de que Besay se lo hubiese ocultado hasta ese momento que por la propia noticia. Al cabo de unas semanas, el tema empezó a tratarse con total normalidad en su casa y Besay se sintió muy estúpido por haberlo ocultado tanto tiempo.




    Pero, claro, ¡cuánto había cambiado la situación en España desde los tiempos en que él era sólo un niño! La aprobación del matrimonio igualitario había hecho avanzar a la sociedad a un ritmo vertiginoso. Quizá demasiado vertiginoso para algunos…




    —Perdona, Besay, ya estoy —se disculpó Guille, interrumpiendo sus pensamientos.




    —¿Algo importante?




    —No… Ya sabes…




    —Sí… Mejor no me lo cuentes —dijo Besay sin mucho interés—. Bueno y… ¿has pensado cómo decírselo?




    —Eh… Pues no, la verdad. Como mi madre no tiene WhatsApp…




    Besay se rio entre dientes, pese a no estar seguro de si su amigo hablaba en serio o en broma.




    —O sea, que intentas ganar el concurso a peores salidas del armario de la historia…




    —Bueno, ya se me ocurrirá algo… —musitó Guille; señaló entonces al cielo y exclamó—: ¡Eh! ¡Cómo mola! ¿Lo has visto…?




    —Sí… —respondió Besay, girándose hacia la ventana—. ¡Anda!




    El pequeño arcoíris que Besay había contemplado tan sólo unos momentos antes brillaba ahora con fuerza en el cielo madrileño. A la vista de todos. Era tal la luz que irradiaba que Besay se extrañó al comprobar que la mayoría de las personas que caminaban por la calle ni siquiera se habían fijado, ocupadas como estaban con los conflictos de sus propias vidas. Bastaba alzar ligeramente la mirada para que los ojos se cruzaran con aquella maravilla multicolor, pero sólo unos pocos afortunados lo disfrutarían. Qué pena: la magia de la vida reside precisamente en estos pequeños detalles.




    En efecto, al cabo de unos instantes el arcoíris empezó a perder firmeza. Y, como si de una estrella fugaz se tratase, se ausentó del cielo, esfumándose con la misma rapidez con la que había surgido. Tras unos segundos, no quedó rastro de él.


  




  

     




     




     




     




    ~ Capítulo 2 ~




    Después de la lluvia




     




     




    Fran odiaba la lluvia, probablemente desde su nacimiento, dieciocho años atrás (quizá, incluso desde antes). ¿Hay peor enemigo del cabello y el maquillaje que la lluvia? Probablemente no.




    Para Fran, el aspecto físico era importante; muy importante. Sus elegantes vestimentas, su cabello alisado y echado para un lado y su maquillaje (con el que resaltaba los ojos e igualaba el tono de su piel en las mejillas) eran parte de él del mismo modo que lo era su personalidad. ¿La diferencia? Que la personalidad no se divisa; no con la misma facilidad, al menos.




    El chico caminaba con presteza por la calle Argüeso, animada de día y desaconsejable de noche. La lluvia acababa de amainar y Carabanchel Bajo rezumaba vida de nuevo. Hastiado de su barrio, Fran apenas prestaba atención al entorno, concentrado como estaba en sus propios pies, bien envueltos por zapatos italianos. Ni siquiera el vanidoso arcoíris había llamado su atención.




    Mientras encendía un cigarrillo, una voz bastante ruda interrumpió su ausencia mental:




    —¡Eh, tú! ¿No tienes demasiado paquete para llevar ese bolso?




    Fran se giró ligeramente para observar cómo tres chicos más o menos de su edad se reían a su costa. Acostumbrado a esa clase de ultrajes, los ignoró y empezó a fumar. Los refranes de la infancia nunca pierden su fuerza: no hay mayor desprecio que no hacer aprecio.




    —¡Eh! ¡Te estoy hablando!




    Fran siguió caminando sin darse la vuelta, pero al chico le bastaron dos zancadas para alcanzarlo.




    —Venga, no seas borde, ¿no te gusta mi nabo? —le dijo con inquietante seducción mientras se agarraba su propio paquete.




    —Déjame en paz… —murmuró Fran, más para sí que para ser escuchado.




    Pero las tres palabras llegaron al oído del joven, quien, acto seguido (y, probablemente, sin pensarlo demasiado), empujó a Fran con fuerza contra la pared. Sobresaltado, Fran dejó caer al suelo el cigarrillo recién empezado.




    —¿Qué decías, maricona? —oyó decir al chico, quien sostenía sus brazos contra el frío muro.




    A los oídos del encogido Fran llegaron las risas de los otros chicos, a los que su agresor dedicó una mirada de regocijo. La alentadora respuesta de sus amigos fue justo lo que necesitaba para aumentar su ego. Pero Fran ya no pudo contenerse y una lágrima empezó a recorrer su mejilla. Un leve instante de duda del chico permitió a Fran soltarse, pero, asustado como estaba, no se atrevió a marcharse. Se mantuvo en la misma posición, apretado contra la pared, como una presa que se rinde al saberse inferior a su cazador.




    La reacción de Fran pilló a todos por sorpresa. Nadie se reía ya. En un momento de debilidad, su atacante se apartó de él y se alejó.




    —¡Venga! ¡Si era sólo una broma! —exclamó; su seguridad esfumada por momentos—. ¿Cómo voy a querer que me toques? —añadió para evitar perder el control de la situación.




    Pero Fran ya había retomado su camino. El chico parecía dispuesto a seguirlo, pero, si sus amigos no se reían, no había gracia alguna en ello. Además, ni siquiera él estaba ya seguro de desear hacerlo.




    En cuanto se hubo alejado lo suficiente, Fran tomó asiento en un banco de madera. Normalmente evitaba sentarse en los bancos que ya estaban ocupados, pero esta vez apenas reparó en la señora de mediana edad que se encontraba sentada a su lado. El banco seguía empapado, con lo que la mujer había hecho uso de un periódico para no apoyarse sobre la madera mojada.




    Sumido en sus pensamientos, Fran tardó poco en abatirse. La pequeña lágrima recién derramada, cuyo rastro todavía podía distinguirse en la sonrosada mejilla, dio paso a unas cuantas compañeras. Fran rebuscó en su bolso con rapidez y extrajo unas gafas de sol que se puso con premura.




    Pero no fue suficientemente rápido como para que la mujer pudiera pretender no darse cuenta. De pronto, esta consideró que ya había descansado suficiente. Con disimulo pero determinación, se levantó y se marchó.




    Fran ya tenía todo el banco para él. Sólo entonces se percató del lamparón que el asiento mojado estaba dejando en sus pantalones.




     




     




    A la mañana siguiente el sol se alzó radiante, quizá como disculpa por haberse dejado ver tan poco el día anterior. Besay completaba un elaborado garabato en su cuaderno de notas. El fruto de su improvisado arte mañanero (surgido, como otros tantos, del aburrimiento originado por un profesor carente de carisma) era el retrato de un atractivo chico con una gorra.




    «Me extrañaría que alguien quisiera adentrarse en la obra de Cortázar después de esta charla», lamentó Besay mientras el catedrático hablaba de la literatura latinoamericana del siglo XX con una monotonía digna de una residencia de ancianos. Ya hacía rato que se había sumergido en su propio mundo, pero la apertura de la puerta llamó su atención.




    Con máximo disimulo, una joven entró en el aula. Era Raquel, la chica más guapa de la clase; y, aunque sus bellos ojos y sus proporcionados pechos impresionaban poco a Besay, el destino quería que este se interesara por ella… Al menos un poco.




    Con la gracilidad que sólo poseen las criaturas más angelicales, ella recorrió la sala y se sentó junto a un compañero. No era otro que Héctor. Héctor, con la gorra roja graciosamente ladeada. Héctor, apreciado por todos. Héctor, cuyos comentarios siempre se encontraban en el límite perfecto entre la prudencia y la hilaridad. Héctor. Maldito Héctor.




    A él despojó Raquel de la gorra, regalándole un beso en la boca a cambio tras colocársela a sí misma. Besay estaba seguro de que ni las gorras ni los besos estaban permitidos en clase (aunque no se imaginaba a nadie escribiendo una norma sobre los besos), pero el profesor no prestaba atención alguna a la pareja, concentrado como estaba en no perder el hilo de la soporífera narración.




    Besay hizo un borrón sobre el dibujo («adiós a otra obra de arte»), arrancó la hoja del cuaderno e hizo con ella una pelota de papel que, si bien sería perfecta para arrojar contra el desganado instructor o la irritante nueva pareja, se limitó a guardar en la mochila. Ya la tiraría a la papelera más tarde.




     




     




    En otra aula, en otra facultad, Guille mantenía la mano levantada. Él estudiaba química, pero su amigo Besay le había instado a elegir una asignatura optativa de psicología con la esperanza de que aprendiera a profundizar algo más en sus pensamientos. Craso error.




    Quizá por descuido, quizá como estrategia preventiva, el profesor permanecía inmutable mientras leía su periódico. Pero Guille, que no estaba dispuesto a esperar, carraspeó con fuerza, con lo que el hombre no pudo evitar dirigir su mirada hacia él.




    —¿Qué sucede, señor García? —preguntó. «Puede llamarme Guille», pensó el joven.




    —Creo que hay un error en el test —contestó—. Habla de "sentirse nervioso frente a alguien del sexo opuesto"; ¿no debería simplemente decir "alguien que te atrae"?




    —No veo la diferencia —contestó el profesor, poco dado a los debates.




    —Pues yo sí. Hay una gran diferencia…




    —Bueno, pues ya me la explicará usted en otro mo…




    —Una opción es homófoba y la otra no —abrevió Guille con decisión.




    —Esta no es una clase sobre activismo y derechos humanos —sentenció el profesor.




    «O sea que coincide en que es un tema de derechos humanos», se dijo Guille. Pero no fue esa su respuesta:




    —Entonces me temo que no puedo contestar a la pregunta.




    —Haga usted lo que le plazca, no es un examen.




    Los murmullos empezaron a invadir el aula. Guille estaba a punto de replicar, pero esta vez el profesor fue más raudo que él:




    —De todos modos, es casi la hora. Pueden terminar los cuestionarios en casa.




    El profesor recogió sus pertenencias y abandonó la sala. Los estudiantes hicieron lo mismo con ligereza: no era corriente que se les permitiera salir antes. De hecho, la mayoría del profesorado parecía considerar que terminar la clase unos minutos tarde era muestra de responsabilidad por su parte, así como de ganas de aprender por parte de los alumnos. Esto, por supuesto, atentaba directamente contra la asignatura siguiente, pero los profesores habían desarrollado una habilidad particular para vivir pensando que la suya era la única importante (o "la única", a secas).




    Guille recogió sus apuntes con impetuosidad. Descuidadamente, golpeó con el cuaderno un bolígrafo que salió despedido contra el suelo. Antes de que pudiera reaccionar, observo a un chico bastante fornido que se agachaba para recogerlo.




    Era Leo, el chico noruego. Guille no se había fijado demasiado en él con anterioridad, pero su mente ya se había forjado una impresión de su nuevo compañero. Típico hetero bonachón con poco que aportar. (Ya se sabe lo que sucede con las primeras impresiones: casi siempre son ciertas, pero es mejor no adelantarse por si acaso.)




    —Gracias —dijo con cordialidad mientras Leo le entregaba el bolígrafo—. Leo, ¿verdad?




    —¿Cómo lo has…?




    —Oí que viniste de Noruega.




    —Sí… Hace unas semanas —contestó Leo con su fuerte acento escandinavo—. Aún estoy un poco lost.




    Guille sonrió. No sabía demasiado inglés, pero la moda de llamar a las series americanas por su nombre original hacía imposible desconocer el significado de ese vocablo.




    —Imagino… Yo soy…




    —Guiye, lo sé —interrumpió Leo.




    Guille sonrió y le dio la mano.




    —Bueno, parece que nadie necesita presentación.




    —Encantado —dijo Leo—. Estuviste muy bien, por cierto.




    —¿A qué te…?




    —El test. Lo que dijiste al profesor.




    El teléfono de Guille interrumpió la conversación. "Para variar", pensaría Besay. Sólo que esta vez era precisamente Besay quien llamaba.




    —Perdona —se disculpó Guille, rebuscando en el bolsillo de su vaquero. (Bien es sabido que hay pocas molestias mayores que intentar extraer un móvil vibrando del bolsillo de un pantalón ajustado.)




    —Nada —musitó Leo, quitándole importancia con un movimiento de cabeza.




    Guille descolgó el aparato.




    —¡Ey! Sí, estaba en clase —dijo Guille al teléfono—, ¿puedes esperar un segundo?




    Con el móvil en la mano, se dirigió a Leo.




    —Si yo no digo lo que pienso, ¿quién va a hacerlo por mí?




    Leo hizo un amago de sonrisa y Guille se cargó la mochila al hombro. El joven noruego estaba a punto de hablarle de los efectos negativos para la espalda que suponía llevar la mochila de ese modo, pero no tuvo tiempo.




    —Tengo que irme —dijo Guille—, pero otro día tienes que hablarme de Noruega; vi unas fotos y parece chulo, mucho más guay que esto...




    —It’s different... —contestó Leo con una sonrisa tímida.




    —Bueno, ya nos veremos por aquí.




    Se despidieron y Guille retomó su conversación al teléfono.




    —¿Novia? ¡Ya te dije que Héctor no es nombre de gay!




    Esas fueron las únicas palabras que Leo escuchó; Guille no tardó en alejarse. Comprobó entonces Leo que se había quedado solo en el aula. Los alumnos estaban sin duda ansiosos por abandonar la universidad cuanto antes. «Así no va a ser fácil conocer gente», se dijo él (en noruego, claro).




    Leo se mantuvo de pie, sin saber qué hacer. Seguía impresionado por Guille. ¿Sería gay o sólo un valiente defensor de causas ajenas? De cualquier modo, ya se había ganado un admirador, pero, si era homosexual, era muy diferente a la idea que Leo tenía del típico gay. Aunque tampoco tenía él demasiados modelos de homosexualidad mínimamente reales al margen de los ya lejanos Sven y Erik…




    Leo dio un fuerte suspiro y abandonó el aula.




     




     




    Fran, quien también había terminado las clases por aquel día, se cambiaba de ropa en su cuarto con calma mientras repasaba el temario del examen del día siguiente. De pronto, su hermano mayor, Jorge, abrió la puerta (sin llamar, por supuesto) y entró en la habitación, encontrándose al chico en calzoncillos. Una música fragorosa surgía del cuarto de Jorge, donde Fran evitaba adentrarse a toda costa.




    Jorge portaba una pequeña camiseta rosa entre sus rudas manos; el diminuto tamaño de la prenda le transfería un aspecto ridículo al encontrarse entre tan anchos brazos. Fran se apresuró a ponerse una camiseta; sin ella, se sentía especialmente frágil junto al fortachón de su hermano, quien, para colmo, vestía su uniforme de fútbol. «O nunca lava la ropa o tiene varias prendas iguales», pensó él, cansado de ver a su hermano con la aburrida indumentaria de su equipo.




    —Ten más cuidado con tus cosas; obviamente esto no es mío —gruñó Jorge, lanzándole la camiseta con desprecio.




    —Lo siento. Podrías haber llamado…




    —¿Para qué? —le espetó él con arrogancia.




    Fran no tuvo tiempo de replicar, porque su hermano ya estaba dejando la habitación conforme decía sus últimas palabras. «Mejor; de todos modos no hablo la lengua de los monos», pensó Fran. Pero ni siquiera eso le permitió sonreír.




    El chico cerró la puerta y se puso los pantalones con premura. La estridente música de su hermano todavía se oía, con lo que encendió la radio y dejó puesta la primera canción sosegada que encontró: As long as you love me, de los Backstreet Boys. La puerta no tardó en abrirse de nuevo; era su madre, Antonia.
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